
[ 259 ]Gisela Hadad | La resistencia antiminera en Loncopué (Neuquén)
Dossier Minería  |  Artículos  Convocatoria General

Gisela Hadad (Argentina)
Inst. de Investigaciones Gino Germani -CONICET
giselahadad@hotmail.com

Fecha de recepción: 7/07/2017
Fecha de aceptación: 21/09/17

La resistencia antiminera en Loncopué (Neuquén)

Anti-mining resistance in Loncopué (Neuquén)
Una lectura desde las teorías de los movimientos sociales

An interpretation from the theories of social movements

Resumen

En los últimos tiempos las actividades extrac-
tivas -entre ellas la minería metalífera a cielo 

abierto- vienen siendo objeto de arduos debates 
en torno a su potencialidad económica para el 
crecimiento del país, su carácter de motor de 
desarrollo para regiones históricamente poster-
gadas y, sobre todo, sus prácticas considera-
blemente contaminantes, desdeñosas del terri-
torio, las poblaciones y el medioambiente a 
los que afectan. La proliferación de este tipo 
de actividades en la Argentina -y en toda la 
región- responde en gran medida a una división 
internacional de la producción de bienes y ser-
vicios que se basa en las ventajas comparativas 
del lugar, así como a la voluntad política de los 
gobiernos -independientemente de su inclinación 
ideológica- que contravienen los deseos y expec-
tativas de quienes pueblan esos territorios en pos 
de intereses sectoriales y corporativos.

A medida que las problemáticas vinculadas a 
estas actividades económicas se incrementan, se 
genera una importante reacción, que se encarna, 
por ejemplo, en la multiplicación de organizaciones 
sociales de base que resisten su implementación y 
luchan contra las consecuencias de este modelo. 
Desde la dimensión de los actores sociales que 
resisten, las asambleas socioambientales se cons-
tituyen en uno de los más dinámicos y tenaces, 
siendo aquí mi interés el focalizar la atención en 
el particular proceso que tuvo lugar en Loncopué 

Abstract

In recent times, extractive activities -including 
open-pit metalliferous mining- have been the 

subject of arduous discussions about its economic 
potential for the country’s growth, its character as 
a motor of development for historically deferred 
regions and, above all, their considerably pollu-
ting practices, disdainfull of the territory, the 
populations and the environment to which they 
affect. The increase of this type of activities in 
Argentina -and throughout the region- largely 
responds to an international division of the pro-
duction of goods and services based on the com-
parative advantages of the place, as well as the 
political will of the Governments - regardless of 
their ideological inclination - that contravene the 
wishes and expectations of those who populate 
those territories in pursuit of sectorial and 
corporate interests.

As the problems associated with these economic 
activities increase, an important reaction is 
generated, which is embodied, for example, in 
the multiplication of social organizations that 
resist their implementation and fight against the 
consequences of this model. From the dimension 
of the social actors who resist, the socio-
environmental assemblies are one of the most 
dynamic and tenacious, being my interest here 
to focus attention on the particular process that 
took place in Loncopué (Neuquén), from 2007. 
This case has been particularly relevant because 
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(Neuquén), a partir de 2007. Este caso ha sido 
especialmente rele-vante por presentar una lucha 
conjunta de or-ganizaciones de distinto tipo -dos 
asambleas vecinales, una comunidad indígena 
y una organización campesina- articuladas ex 
profeso en defensa de su territorio, y por lograr 
llevar a cabo un referéndum popular sobre la 
posibilidad de prohibir la minería a gran escala en 
el lugar. Es-tos hechos, sus alcances e implicancias 
son lo que me pretendo estudiar aquí, en una 
propuesta de análisis desde las teorías de los 
movimientos sociales.

Palabras clave: Minería, Asambleas Ciuda-
danas, Mapuche, Pueblos Indígenas, Neuquén.

it presents a joint struggle of organizations of 
different types - two neighborhood assemblies, 
an indigenous community and a peasant organi-
zation - articulated in defense of their territory, 
and for achieving a popular referendum on the 
possibility of prohibiting large-scale mining in 
the area. These facts, their scope and implications 
are what I intend to study here, in a proposal of 
analysis from the theories of social movements.

Key words: Mining, Citizens Assemblies, Ma-
puche, Indigenous Peoples, Neuquén.

Introducción

La patagónica provincia de Neuquén fue alcan-
zada por los planes de poblamiento nacional a 

fines del siglo XIX, producto de la incorporación 
territorial posterior a la Campaña del Desierto -la 
“gesta” bélica que resultó en el exterminio y/o 
desplazamiento de las poblaciones indígenas ori-
ginarias de la región (Delrio 2005; Curruhuinca 
y Roux, 1993)- y la construcción de fuertes y 
destacamentos militares fue la forma en que se 
plasmó la ocupación real del territorio por parte 
del Estado. Loncopué, ciudad cabecera del depar-
tamento homónimo, está ubicada al Noroeste de 
la provincia de Neuquén, en la margen norocci-
dental del río Agrio,  a casi 900 msnm. Su nombre 
proviene del idioma mapuzungum, propio de 
las poblaciones mapuche del lugar, y significa 
cabecera, lugar principal o lugar de los caciques. 
Fundada formalmente en 19151, en la actualidad 
el ejido urbano posee aproximadamente 5000 
habitantes, el 70% de los 7000 que pueblan el de-
partamento loncopuense (INDEC, 2012).

Las principales actividades económicas de la 
zona están circunscriptas al comercio minorista, 
el empleo público y el turismo (en los cercanos 
poblados de Caviahue y Copahue2), siendo este 

1 Loncopué no tiene fecha exacta de fundación, tomándose 
como tal el 20 de octubre de 1915, momento en la que fue 
designada cabecera del departamento por decreto del Poder 
Ejecutivo Nacional. Algunos reportes refieren a una temprana 
fundación por parte del comisario pagador Pedro Nazarre 
Basabe, en 1897, en una zona previamente ocupada por un 
caserío en torno a un puesto militar, el Fortín Loncopué 
(Benedetti, 1999; Reseña Histórica de Loncopué, s/d).
2 Caviahue se encuentra a 50 kilómetros aproximadamente 
de Loncopué y su actividad principal es el turismo, que du-
rante la temporada invernal se desarrolla fundamental-
mente alrededor del centro de esquí, y durante el verano, 
como turismo termal. Por su parte Copahue es un poblado 
al que se accede desde un camino que pasa por Caviahue y 
asciende hacia la ladera del volcán unos 18 kilómetros. Su 

último el que mayor consenso y proyección pa-
recen tener. En el ámbito rural se desarrolla la 
ganadería destinada al consumo local, funda-
mentalmente ganado caprino y ovino, en un 
sistema de trashumancia llevado a cabo por 
pequeños productores, comúnmente llamados 
crianceros -tanto mapuche como criollos- (Ben-
dini et al., 2005). , junto con la presencia de es-
tablecimientos ganaderos de mediana y gran 
envergadura. Por su parte la agricultura tiene 
escaso desarrollo, aunque se mantienen algunas 
plantaciones hortícolas para el consumo fami-
liar y/o un incipiente intercambio local. Un 
dato relevante es el antecedente en la zona de 
actividades mineras, de tipo artesanal, que se 
desarrollaron a lo largo del siglo XX. Este hecho 
se puede vincular con la circunstancia de que la 
minería siga resonando en el imaginario local 
como una actividad “natural” y propia del lugar. 

A partir de los años 60 del pasado siglo el de-
partamento de Loncopué fue incluido en el mapa 
minero provincial por su enorme potencial para 
la explotación de minerales metalíferos (funda-
mentalmente de cobre y oro), pero no fue sino 
hasta medidos de la primera década de los 2000 
que se dio un fuerte impulso a la actividad, con 
la aparición de empresas mineras extranjeras 
en el escenario local (Mombello, 2011). Con el 
surgimiento de los planes extractivistas, la 
población local entró en alerta, dados los ante-
cedentes a nivel regional (la resistencia a la mega-
minería en la relativamente cercana ciudad de 
Esquel) y nacional (con la organización de asam-
bleas de vecinos autoconvocados en contra de 
la minería a cielo abierto en gran parte de las 

actividad gira exclusivamente en torno a las aguas termales 
del volcán homónimo, y sólo es posible acceder a la misma 
durante el período estival.



[ 261 ]Gisela Hadad | La resistencia antiminera en Loncopué (Neuquén)
Dossier Minería  |  Artículos  Convocatoria General

provincias cordilleranas del país (las localidades 
de Famatina–Chilecito en La Rioja; Andalgalá y 
Tinogasta en Catamarca; San Carlos en Mendoza; 
Jáchal en San Juan, son ejemplos de esto), que 
tienen lugar unos años antes. El proceso de resis-
tencia y los pormenores de esta lucha son lo que 
me propongo analizar a continuación, tomando 
como antecedes los aportes de Mombello (2011), 

Picasso y Milán (2011) y Wagner (2017).3

3 Este trabajo forma parte del proyecto Ciudadanos autocon-
vocados, indígenas y campesinos en resistencia. La articulación 
social de la lucha antiminera en Loncopué (2008-2015), aprobado 
por el CONICET como parte de mi formación postdoctoral, y 
se nutre de fuentes primarias (entrevistas a los referentes de 
la asamblea, manuscritos de AVAL, entre otros) y secundarias 
(periodísticas, entrevistas en los medios, etc.). Las entrevistas 
aquí aludidas fueron realizadas por la autora en febrero de 
2017, en Loncopué, Neuquén.

La minería a cielo abierto y sus resistencias

El actual patrón de desarrollo a nivel mundial 
para los países considerados emergentes se 

enmarca en la lógica de lo que se conoce como 
modelo de desarrollo extractivo (Gudynas, 2009; 
Leff, 2005; Svampa y Viale, 2014; Giarracca y 
Teubal, 2013; entre otros). El extractivismo se 
caracteriza por la profundización de una lógica 
de desposesión territorial y de recursos natura-
les (bienes comunes) que implica un aumento 
de la dependencia económica de los países im-
plicados, al tiempo que afecta gravemente a po-
blaciones históricamente desposeídas y poster-
gadas -campesinos, indígenas, pobladores de 
zonas marginales a las economías nacionales, 
entre otros-. Este proceso es caracterizado por 
Svampa (2012) como la etapa del Consenso de los 
Commodities, un momento posterior al decenio 
del Consenso de Washington, donde se da paso al 
crecimiento económico basado en la exportación 
de bienes primarios sin valor agregado. Siguiendo 
esta definición, el extractivismo no sólo representa 
a las actividades económicas comúnmente 
consideradas de este modo -hidrocarburos o 
minería- sino también al agronegocio y los bio-
combustibles, entre otras. No se trata exclusi-
vamente de la obtención de un producto pri-
mario, sino también de la forma en que este 
se obtiene -con tecnología de punta, escasos 
controles estatales y fuertes cuestionamientos 
provenientes de las poblaciones afectadas y 
organizaciones ambientalistas- y la escala que 
representa la actividad, entre otros elementos.

El auge de la minería a cielo abierto4 se 
4 La minería a gran escala o escala transnacional, también 
llamada megaminería, minería a cielo abierto u open pit 
mining, es una forma de extracción de minerales que basa 
su especificidad en la utilización de tecnologías avanzadas 
de extracción y tratamiento de los minerales. La utilización 
de estas sofisticadas y costosas técnicas responde a la dismi-

enmarca en este proceso mundial, y afecta en 
forma particular a los países latinoamericanos 
que comparten la gran extensión de la Cordillera 
de los Andes, aunque la lógica alcanza también 
a otros territorios (Machado Aráoz, 2011). En el 
caso argentino el proceso se inaugura en 1997 
con la primera explotación minera a cielo abier-
to, la emblemática mina Bajo La Alumbrera, en 
Catamarca. Este emprendimiento, cuyas deriva-
ciones afectan a cuatro provincias5, se considera 

nución de minerales en la naturaleza en vetas de alta ley o 
alta concentración (Rodríguez Pardo, 2007 y 2009). Al mer-
mar la concentración de minerales en la roca, la minería 
tradicional o de socavón se vuelve poco rentable. De este modo, 
la megaminería se basa en la voladura de grandes sectores de 
montaña, utilizando explosivos -generalmente ANFO, com-
puesto formado por nitrato de amonio y fueloil- para extraer 
la roca portadora de minerales valiosos, que a través de un 
proceso de flotación o lixiviación con productos altamente 
contaminantes (cianuro, ácido sulfúrico, xantatos, mercurio, 
etc.), se separan del material de desecho. El proceso conlleva la 
movilización de toneladas de roca y la creación de un agujero 
escalonado en la montaña, el llamado tajo abierto, cuyas di-
mensiones pueden llegar a los 1500 metros de diámetro y hasta 
1000 de profundidad. Los informes señalan que sólo el 4% del 
material removido es de utilidad para las empresas, siendo todo 
lo restante depositado en inmensas escombreras o botaderos 
que cubren cientos de hectáreas (Colectivos Voces de Alerta, 
2011 y Rodríguez Pardo, 2009). Completando el panorama, los 
diques de cola o tranques de relaves -grandes piletones donde se 
almacenan los desechos líquidos o lodos de la actividad- cons-
tituyen otra fuente de contaminación, al tener alto riesgo de 
rupturas y filtraciones, y requerir controles permanentes, aún 
mucho tiempo después de remediada la mina (Oblasser y Cha-
parro, 2008; Sarudiansky, 2010).
5 La mina de Bajo La Alumbrera se dedica a la extracción de 
oro, cobre y molibdeno. “Este megaemprendimiento posee 
instalaciones que se extienden a lo largo de cuatro provincias: 
el concentrado de minerales extraído y procesado en la mina 
se transporta a través de un mineraloducto de 316 km que 
atraviesa el departamento de Andalgalá, Catamarca, hasta 
la planta de filtros ubicada en Cruz del Norte, provincia de 
Tucumán. Desde allí, el concentrado se transporta con un 
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un caso “ejemplar”, ya que moviliza cantidades 
cuantiosas de agua, energía y químicos6 (Machado 
Aráoz, 2009). Pero además de generar este con-
sumo de gran envergadura para la región, conti-
nuamente se suceden rupturas y derrames tóxicos 
que afectan a las poblaciones circundantes y en-
torno natural, muchas veces con consecuencias 
que tardan en evidenciarse7.

Como contracara del avance de los proyectos 
extractivistas, en todo el país las poblaciones 
afectadas se organizan para llevar adelante una 
desigual resistencia. Esto se encarna en la mul-
tiplicación de organizaciones sociales de base 
que luchan contra las consecuencias de este 
modelo, cuestionando sus mismos principios, al 
tiempo que proponen formas “otras” de conce-
bir la relación naturaleza-sociedad. Desde la 
dimensión de los actores sociales que resisten 
la implementación del modelo de desarrollo ex-
tractivo debe destacarse la presencia creciente 
de los movimientos sociales y las diversas formas 
de acción colectiva que proponen (Svampa y 
Antonelli, 2009; Machado Aráoz, 2009; GER-
GEMSAL, 2010, entre otros).

En la Argentina, las primeras manifestaciones 
populares masivas contra la instalación de 
empresas mineras tuvieron lugar en la ya men-
cionada ciudad de Esquel, provincia patagónica 
de Chubut, a mediados de 2002 (Weinstock, 
2006). Allí se constituyó la primera Asamblea de 
Vecinos Autoconvocados (AVA), una forma de or-
ganización popular que se gestó a la luz de las 
experiencias asamblearias barriales de 2001-
2002 en Argentina, en el contexto de la crisis 
económica que azotó al país8. La Asamblea de 

ferrocarril, propiedad de la empresa, que recorre alrededor 
de 800 km, atravesando la provincia de Santiago del Estero, 
hasta la localidad de San Lorenzo, Santa Fe, donde se 
encuentra la instalación portuaria desde la cual se trasladan 
los minerales hacia el exterior.” (Comelli et al., 2010). 
6 A modo de ejemplo Machado Aráoz (2009) apunta que la em-
presa que explota Bajo La Alumbrera -Minera Lumbrera Ltd.- ha 
obtenido un permiso de extracción de agua de 100 millones de 
litros por día. Por su parte el gasto energético no le va a la saga: 
en 2003 la empresa registró un consumo de 764.44 GW, mien-
tras que para el mismo período la provincia de Catamarca en 
su totalidad registró 450.16 GW de gasto energético.
7 Estos hechos son continuamente denunciados, con dispares 
consecuencias. Véase a modo de ejemplo la nota de Aranda 
(marzo de 2012) y la nota publicada por El Federal online, del 
17 de marzo de 2017, citadas en la bibliografía.
8 Para una propuesta de análisis de la relación de continuidad 
existente entre las asambleas barriales y las socioambientales 
véase Hadad et al. (2012).

Vecinos Autoconvocados por el “No a la Mina”, tal 
su nombre, representó un hito para la lucha am-
bientalista en el país, cuyo efecto multiplicador 
puede rastrearse en muchas de las posteriores 
organizaciones asamblearias, como es el caso de 
Famatina y Chilecito (Hadad y Palmisano, 2014 
y 2017). La asamblea de Esquel logró frenar un 
proyecto de explotación aurífera encabezado por 
la empresa canadiense Meridian Gold sobre el 
Cordón Esquel -a sólo 5 kilómetros de la ciudad- 
a partir de un proceso de difusión y movilización 
que culminó en una consulta popular con ma-
siva participación9, constituyéndose en un ante-
cedente insoslayable en la resistencia antiminera 
(Weinstock, 2006; Svampa et al. 2009).

Paralelamente surgen por aquellos años los 
primeros intentos de articulación con otras orga-
nizaciones ambientalistas de corte popular. En 
ese sentido, la creación de la Unión de Asambleas 
Ciudadanas (UAC) como instancia de intercambio, 
organización, debate y coordinación de la lucha 
fue determinante. Establecida en julio de 2006, 
y funcionando con encuentros periódicos -entre 
dos y tres por año- en distintos lugares del país, la 
UAC posibilitó la puesta en común de situaciones 
y problemáticas similares, generando un espacio 
de solidaridad y encuentro en un clima fraterno, 
que las organizaciones valoran positivamente10. 
El sentimiento de soledad y aislamiento social 
pesaba fuertemente entre quienes se comprome-
tían en esta “cruzada”, haciendo de estas escasas 
posibilidades de diálogo entre pares preocupados 
por los mismos problemas, un momento privile-
giado. Más de un centenar de asambleas y organi-
zaciones que resisten a la materialización de la 
lógica extractivista en sus territorios participa-
ron y participan de estas reuniones, que ya va 
por su encuentro número 2811. La asamblea de 
Loncopué fue una de ellas.

9 El plebiscito de Esquel, de carácter no vinculante, se llevó 
a cabo el 23 de marzo de 2003 y arrojó un resultado contun-
dente: el 80% de la población se manifestó por el NO a la 
minería tóxica (Svampa et al., 2009).
10 Véase el Cuadernillo de la UAC Construyendo caminos colec-
tivos en defensa de nuestros territorios, donde se exponen sus 
bases y objetivos. Disponible en http://asambleasciudadanas.
org.ar/documentos-uac/.
11 El último encuentro se llevó a cabo en la ciudad de Guale-
guaychú, en mayo de 2017. Véase http://asambleasciudadanas.
org.ar/
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El caso Loncopué: cronología de los hechos

Un año después, nuevas noticias sobre un 
proyecto de explotación minera, ahora en el 
Cerro Tres Puntas, y en este caso de explotación 
de cobre, llegan al lugar. Nuevamente el pueblo 
se pone en alerta y se moviliza, comenzando 
a conformarse una resistencia organizada. A 
partir de los testimonios de los entrevistados 
se señala el surgimiento de la asamblea como 
un hecho tan espontáneo como inesperado. Un 
posible momento fundante fue el discurso del 
P. José María en el aniversario del pueblo, allá 
por octubre de 2008. Allí, frente al gobernador 
y los funcionarios locales y provinciales, el cura 
expresó su preocupación por los planes que se 
estaban disponiendo, conminando a las autori-
dades a informar a la población y expedirse al 
respecto. El resultado de la exhortación fue el 
comienzo de la organización: ante la actitud 
evasiva de las autoridades, luego de este acto, 
algunos vecinos comenzaron a acercarse a la 
parroquia -donde funcionó la asamblea desde 
los inicios- movilizados por las inquietudes 
que se escucharon ese día en la plaza central 
del pueblo. Entre los asistentes se encontraba 
un abogado con trayectoria propia en el tema, 
Christian Hendrickse, quien había tenido un rol 
protagónico en la lucha antiminera de Esquel, y 
que ahora, instalado el Loncopué desde hacía un 
año, se avenía a colaborar en el desarrollo de esta 
disputa. Comenzaba la resistencia.

Luego de que la minera canadiense se retirase 
del lugar, la que desembarca es una empresa de 
origen chino, Metallurgic Construction Corpora-
tion (MCC), que en este proyecto participa bajo 
el nombre de Emprendimientos Mineros SA. De 
mayor magnitud y experiencia, esta empresa 
opera con una lógica de acción más agresiva, es 
decir, con menor sensibilidad a las resistencias 
sociales que se generan en los territorios y con 
mayor avidez de recursos para exportar a su país, 
como bien señala Wagner (2017). Las noticias de 
la presencia de “los chinos”, como los llaman los 
locales, llegan con la constatación del rol que 
los funcionarios vernáculos iban a asumir. Un 
empleado municipal, también dueño de la Radio 
Arco Iris, los encuentra en la sede municipal, 
instalados en las oficinas del intendente y dando 
órdenes a los empleados. La gente del pueblo pide 
explicaciones y como respuesta, la municipalidad 
organiza un encuentro con los expertos mineros 
para responder a sus consultas. De esta y otras 
reuniones “informativas” van apareciendo las 
certezas de que las cosas no eran como las in-
tentaban explicar los funcionarios y técnicos. 

Precisando las características de la organización 
social en Loncopué, podemos decir que “la 

asamblea” no es en sí “una” asamblea, ya que está 
formada por la articulación de dos asambleas de 
la zona -la Asamblea de Vecinos Autoconvocados de 
Loncopué (AVAL) y la Asamblea de Vecinos Auto-
convocados de Campana Mahuida (AVACAM); y otros 
dos actores colectivos: la Comunidad Mapuche 
Mellao Morales y la Aso-ciación de Fomento Rural 
(AFR) “Huecú-Có”. A partir de los testimonios reca-
bados por medio de las entrevistas se puede inferir 
que muchas veces se habla indistintamente de la 
asamblea refiriéndose a la AVAL, mientras que 
otras veces la referencia es a la articulación de 
todos los actores colectivos mencionados.

El relato de los hechos de los sujetos involu-
crados coincide en ubicar el 2007 como el año 
en que comienzan a escucharse rumores acerca 
de una posible explotación minera en la zona de 
Loncopué. Las primeras evidencias fueron las ex-
plosiones que se escuchaban en el área señalada, 
la presencia inexplicable de grandes camiones 
que transportaban diversos materiales, de mo-
dernas camionetas con personajes foráneos 
en la zona, y hasta la aparición de luces sobre 
los cerros por las noches. Esta situación alertó 
y generó inquietudes en algunas personas del 
pueblo, entre ellos el cura párroco del lugar. El 
Padre José María D’Orfeo, titular de la parroquia 
Nuestra Señora del Pilar desde hace décadas, 
junto con otra pobladora del lugar, Viviana Vaca, 
coordinadora regional de ENDEPA12 y maestra de 
escuela especial, fueron quienes en un principio 
canalizaron estas alarmas y comenzaron a indagar 
en la zona. El resultado de las averiguaciones fue 
la constatación de las sospechas: una empresa 
minera extranjera -la canadiense Golden Peaks-
avalada  por el ente minero provincial CORMINE 
(Corporación Minera de Neuquén) se encontraba 
realizando trabajos de exploración en una mina 
de oro ubicada en una estancia privada, a escasos 
kilómetros del pueblo. Este primer intento de ex-
plotar la minería en la región -llamado Lonko 
Proyect- fue suspendido ante la interposición de 
un recurso de amparo que evidenciaba las irre-
gularidades del mismo: la ausencia de un informe 
de impacto ambiental y la no realización de una 
audiencia pública, obligatoria según las leyes 
que regulan el sector. En diciembre de 2007 la 
empresa canadiense se retiraba del lugar, pero el 
pueblo quedaba alertado.
12 ENDEPA: Equipo Nacional de Pastoral Aborigen, organización 
católica que trabaja en la promoción y defensa de los pueblos 
indígenas de la Argentina. Véase: http://www.endepa.org.ar. 
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Mucha gente comienza a acercarse a la asamblea 
para informarse e intentar organizarse.

La conformación social de la asamblea es va-
riada y no responde a filiaciones políticas, parti-
darias, religiosas o de otro tipo. Por el contrario, 
y respondiendo a la lógica que suelen presentar 
este tipo de organizaciones, la forma asamblearia 
que adopta la lucha antiminera en el país se ca-
racteriza por intentar que sus participantes se 
sustraigan de otras identificaciones previas, au-
nando voluntades en lugar de dividir la lucha 
(Hadad et al., 2012). Las primeras acciones legales 
consensuadas fueron guiadas por la voz experta 
del abogado Hendrickse, a la que se sumó la de la 
abogada de ENDEPA, Elena Picasso. Ambos fueron 
conduciendo la estrategia legal, que en el caso de 
Loncopué, fue de una incidencia fundamental.

Como mencioné anteriormente, la AVAL no 
era la única organización comprometida con la 
lucha. Al poco tiempo de crearse la primera, y a 
partir de la difusión que fue tomando el conflicto, 
se crea la AVACAM y se suman la comunidad 
Mellao Morales y la AFR Huecú-Có. En el caso 
de la AVACAM esta reúne a los pobladores del 
paraje Campana Mahuida, un caserío distante 
15 kilómetros de Loncopué y al pie del cerro 
señalado por el proyecto minero. Allí mismo, 
rodeando la montaña, reside la comunidad ma-
puche Mellao Morales y tiene sus campos de 
invernada13. Los criadores ganaderos nucleados 
en la AFR Huecú-Có también se encuentran 
ubicados allí, en los parajes Cajón de Almaza, 
Huarenchenque y Cajón del Manzano. Cuando 
se indaga a los protagonistas por la participación 
en las reuniones asamblearias, todos señalan a 
estos actores como su núcleo básico de actuación.

La primera acción judicial llevada a cabo por 
la asamblea tiene a la comunidad mapuche como 
epicentro, ya que la medida cautelar14 que se 
presenta se sustenta en el derecho indígena. La 
misma señala que el proyecto Campana Mahuida 
está viciado de nulidad por violar la normativa 
que exige la realización de una consulta previa, 
libre e informada a las comunidades indígenas 
cuyos territorios estén implicados en cualquier 
proyecto productivo, de infraestructura o extrac-
tivo, llevada a cabo tanto por privados como 
a través del Estado (Picasso y Milán, 2011). La 
fundamentación tiene sus raíces en la reforma 
13 El sistema de trashumancia -que prima en la zona- re-
quiere la utilización de zonas de pastoreo diferenciadas esta-
cionalmente, siendo la zona de invernada aquella en la que 
más tiempo se transcurre. Señala González Coll: es un movi-
miento recurrente, pendular y funcional. (...) queda eslabonado 
con el relieve, con el clima y con la receptividad de los campos 
(...) La veranada, la invernada y la ruta pecuaria, conforman el 
circuito de este sistema productivo y señalan ámbitos territoriales 
con situaciones diferenciales de aptitud natural y de tenencia de 
la tierra (2008: 5).
14 Una medida cautelar es un mecanismo jurídico que se 
adelanta a la sentencia para hacer efectivo un derecho que 
eventualmente sea reconocido, evitando que las demoras 
propias de un proceso judicial afecten esos derechos. 
(Picasso y Milán, 2011).

constitucional que se llevó a cabo en 1994, donde 
se determina la preexistencia étnica los pueblos 
indígenas, con todas las implicancias que eso 
conlleva, entre ellas, el reconocimiento de sus 
derechos territoriales; y en el texto del Convenio 
169 de la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT), que la Argentina ratifica en 2000. En este 
caso es relevante el hecho de que los territorios 
indígenas tienen el carácter de inenajenables, 
intransmisibles e inembargables, lo cual deter-
mina que posean una protección especial de ran-
go superior a las leyes.

Las presentaciones judiciales apuntaron tam-
bién a invalidar el contrato por incumplimiento 
de normativas aplicables a proyectos mineros: 
la obligatoriedad de presentar un informe de 
impacto ambiental, de adjudicar la explotación 
minera por medio de una licitación y de reali-
zar una audiencia pública informando a las po-
blaciones acerca de la misma. Todos estos aspec-
tos desencadenaron una rápida respuesta del 
gobierno, que se lanzó a cumplimentar -de forma 
torpe y descuidada- los requisitos mencionados. 
El llamado a audiencia pública se fijó para enero 
de 2009, siendo suspendido por la interposición 
de medidas cautelares a las que el Tribunal Su-
perior de Justicia de Neuquén dio lugar. Otra 
audiencia fue fijada para mediados de año y 
nuevamente suspendida, hasta la que finalmente 
parecía ser “la vencida”, programada para el 30 
de septiembre de 2009.

A partir de allí la movilización cobró nuevos 
bríos, marcando el punto más alto de la partici-
pación popular de resistencia y promoviendo todo 
tipo de acciones para evitar el avance minero. Las 
medidas fueron desde la difusión de las impli-
cancias de la minería cielo abierto -muchas veces 
desmontando las ideas acerca de la minería que 
se tenía en el lugar, signada por la modalidad tra-
dicional y artesanal de los pirquineros- hasta la 
organización de marchas, volanteadas y cortes 
de ruta. Cuenta la asambleísta Viviana Vaca que 
cuando ya preveían que la audiencia pública se 
realizaría, y ante la cercanía de la fecha señalada, 
decidieron que una semana antes saldrían a las 
calles y volverían a manifestarse. Los cortes de 
ruta se llevaron a cabo desde el 22 de septiembre 
en el acceso principal al pueblo -sobre el puente 
de la Ruta 21- y en el paraje Huarenchenque, 
sobre la Ruta 10, un camino de ripio donde la 
comunidad mapuche hacía lo propio. El corte 
del paso tenía la peculiaridad de ser informativo, 
dando folletos y explicaciones a cada vehículo 
que se acercaba, para luego dejarlos pasar, ex-
cepción hecha a los funcionarios de gobierno y 
empleados de la minera, que eran demorados 
unas horas a la vera del camino.

Ante la inminencia de la audiencia pública, la 
asamblea se decide a intentar impedirla, sitiando 
el gimnasio municipal donde se llevaría a partir 
del día 29. Mas esta acción no fue necesaria, ya 
que a horas de iniciar el sitio, algunos integrantes 
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de la asamblea -que se habían trasladado ex 
profeso a Neuquén para seguir de cerca la cues-
tión judicial- les comunican al resto de los pobla-
dores que esperaban en el pueblo, que el Tribunal 
Superior de Justicia había dado lugar a la medida 
de no innovar en el caso de la causa iniciada por 
la comunidad Mellao Morales contra Emprendi-
mientos Mineros SA, enviando el caso nuevamente 
al Tribunal de Primera Instancia. Esto implicaba 
que quedaba suspendida cualquier acción sobre 
el territorio hasta tanto no se resolviera la lega-
lidad del contrato minero. Ese día el pueblo fes-
tejó, aunque con el tiempo la medida fue apelada 
por el estado provincial y recién en 2011 el Tri-
bunal volvió a fallar a favor de la comunidad 
mapuche, alegando la necesidad de respetar el 
derecho indígena.

El triunfo de la voluntad mayoritaria del 
pueblo de Loncopué no supuso el fin de la or-
ganización popular. Corría el año 2011 cuando 
algunos integrantes de la asamblea se proponen 
intentar una acción superadora. Ahora aspira-
rían a lograr la sanción de una ordenanza por 
iniciativa popular que prohibiera la minería 
contaminante en el ejido municipal, un área de 
aproximadamente 8.000 hectáreas. Para ello 
fue presentado un ante-proyecto, que avalado 
por más del 15% de firmas necesarias -se llegó a 
alrededor del 24% del padrón electoral- debía ser 
tratado por el Consejo Deliberante. Este último, 
desconociendo quizás las implicancias de votar 
en su contra, o bien subestimándolas, rechaza 
por seis votos contra uno la sanción de la nueva 
reglamentación. Así se pasó automáticamente a 
la obligación de llamar a un referéndum de ca-
rácter vinculante para que dirima la cuestión.

De este modo, luego de la contienda electoral 
de octubre del mismo año, las nuevas autoridades 
electas se ven en el compromiso de convocar a 
la consulta, habida cuenta de sus promesas pre-
electorales. La celebración de esta instancia plebis-
citaria fue desde un principio fuertemente resistida 
por las autoridades provinciales, quienes acuden 
a la justicia en varias oportunidades intentando 
declarar la ilegitimidad de la misma. La semana 
previa a la fecha señalada para la realización de la 
misma, el Superior Tribunal de la provincia falla 
dos veces en contra de CORMINE y a favor de la 
realización del referéndum, permitiendo que el 
3 de junio de 2012 se lleve a cabo, finalmente, la 
consulta popular15.

El resultado fue inapelable. Según datos de la 
AVAL, el 84,5% del padrón habilitado para votar 
-unas 3600 personas- se pronunció a favor del sí a 
la ordenanza antiminera16. Y fue el corolario de un 
largo proceso de movilización, donde Loncopué 
pudo expresar su convicción de no dar licencia 
social a la actividad minera en este territorio. 
El valor de la ordenanza, señala Viviana Vaca, 
es ante todo de un fuerte carácter simbólico. De 
hecho, el propio Cerro Tres Puntas queda fuera de 
la circunscripción de la misma, y aunque este se 
encuentra de algún modo protegido por estar en 
territorio indígena, el alcance de la declamación 
popular figurativamente lo implica e incluye. 
Loncopué hizo historia ese día, aunque la lucha 
no termina.

15 Véase la crónica periodística de Aranda (4 de junio de 2012) 
sobre el desarrollo de referéndum.
16 Extraído de Un pueblo dijo “no” a la megaminería. Diario 
Página/12, 4 de junio de 2012.

La resistencia organizada: claves para el análisis

Desde mi primer acercamiento al caso, uno de 
mis principales intereses radicó en poner el 

acento en la forma organizativa que lleva a cabo el 
proceso de resistencia, dadas sus peculiaridades y 
riquezas. La AVAL conjuntamente con la AVACAM, 
la comunidad Mellao Morales y la AFR “Huecú-
Có” son las protagonistas de una acción colectiva 
que trasciende su ámbito local de influencia y se 
irradia a los confines del país. Algunas de sus ca-
racterísticas son las que propongo profundizar 
aquí, particularmente desde el abordaje que posi-
bilitan las teorías de los movimientos sociales.

Las teorías de la acción colectiva y los movi-
mientos sociales tienen escritas miles de páginas 
haciendo una tarea ardua el aprehender sus 

fundamentos y las diferentes perspectivas exis-
tentes. Un rápido y no exhaustivo recorrido por 
las principales corrientes de pensamiento nos 
ubica en un escenario comprendido por teoriza-
ciones que van desde el predominio del abordaje 
estructural hasta aquellos que ponen el acento en 
la subjetividad colectiva para explicar la acción 
política de las organizaciones. En diversos puntos 
intermedios existen numerosos enfoques que 
intentan tomar lo mejor de cada perspectiva en 
una -no siempre exitosa- propuesta superadora.

Siguiendo a Ibarra y Tejerina (1998); Laraña y 
Gusfield (1994); y McAdam, McCarthy y Zald (1999), 
quienes proponen una serie de compilaciones 
ya clásicas acerca de estos temas, el primer 
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enfoque de relevancia y con carácter de corpus 
conceptual, es el de la teoría de la movilización de 
recursos, que utiliza el concepto de recursos para la 
movilización como eje central del análisis, y tiene 
como principales exponentes a Zald, McCarthy 
y Jenkins17. En segundo lugar se encuentra el 
enfoque denominado comúnmente del proceso 
político, que es desarrollado fundamentalmente 
por Tilly, McAdam, Tarrow, Kriesi y Della Por-
ta, y representa la aparición del Estado en el 
horizonte explicativo de los movimientos socia-
les. Este enfoque es el basamento de un concep-
to ampliamente difundido que se conoce con el 
nombre de estructura de oportunidades políticas 
(EOP). En tercer término aparece la perspectiva 
que se engloba bajo el nombre de escuela de 
los Nuevos Movimientos Sociales (NMS) y se ha 
desarrollado fundamentalmente en Europa, a 
través de las teorizaciones de Melucci, Touraine, 
Habermas, Offe e Inglehart, entre otros. En ella 
se prioriza la noción de identidad colectiva y se 
apunta a dilucidar el porqué del surgimiento de 
un movimiento social y las variables explicativas 
internas del movimiento, que se ubicarían en la 
construcción identitaria. Por último el enfoque 
conocido como frame analysis, también llamado 
del proceso de enmarcado, que se origina en la 
tradición norteamericana contemporáneamente 
a la escuela de los NMS y se centra en los aspectos 
culturales e ideológicos de los movimientos, sien-
do algunos de sus exponentes: Gansom, Fireman, 
Snow, Rochford, entre otros. Ante este escenario 
general, tomaré algunos elementos de las mismas 
para proponer una interpretación de la acción 
organizativa en Loncopué.

Una primera caracterización de la acción lle-
vada a cabo por la articulación de asambleas y 
otros actores colectivos que se constituyó en 
antagonista al proyecto minero me permite 
ubicarla en lo que Melucci (1994) conceptualiza 
como acción colectiva. La misma se considera

el resultado de intenciones, recursos y 
límites, una orientación intencional cons-
truida mediante relaciones sociales desarro-
lladas en un sistema de oportunidades y 
obligaciones. No puede, por tanto, conside-
rarse exclusivamente como el efecto de las 
precondiciones estructurales o como la ex-
presión de valores y creencias. Los individuos 
[...] definen en términos cognoscitivos el 
campo de posibilidades y límites que perci-
ben, mientras que, al mismo tiempo, activan 
sus relaciones como forma de dotar de sen-
tido a su “estar juntos” y a los objetivos que 
persiguen. (p. 157)

17 Por cuestiones de espacio, los autores mencionados como 
referentes de cada paradigma de las teorías sobre los mo-
vimientos sociales aparecen sin referencias a sus obras 
principales. Estas pueden encontrase debidamente citadas 
en las compilaciones de Ibarra y Tejerina (1998); Laraña y 
Gusfield (1994); y McAdam, McCarthy y Zald (1999), que 
sirven de compendio de las principales perspectivas.

Desde esta perspectiva se pretende problematizar 
un aspecto de la acción social que en los enfoques 
estructuralistas se da por sentado, esto es, la 
existencia de un sujeto colectivo relativamente 
unificado que decodifica, interpreta, decide y 
actúa de acuerdo a sus intereses colectivos. Así, 
la constitución del propio sujeto colectivo es un 
elemento a explicar, partiendo del supuesto de 
que las condiciones estructurales que rodean la 
acción pueden generar un ámbito propicio para la 
misma, pero ni cada vez que hay un ámbito favo-
rable se genera una acción colectiva, ni todas las 
acciones colectivas se dan en ámbitos propicios. El 
caso de Loncopué sería un ejemplo de esto último, 
ya que a simple vista no se encuentran elementos 
contextuales -políticos, sociales, culturales y/o 
económicos- que puedan propiciar acciones de 
este tipo. Por el contrario, toda la saga de acciones 
intimidatorias que llevan a cabo la empresa mi-
nera estatal (CORMINE), los funcionarios del 
municipio y demás autoridades provinciales a lo 
largo del proceso muestran que el escenario en el 
que la acción colectiva se lleva a cabo tiende a de-
sincentivarla. En los términos de Tarrow (1997), no 
se estaría ante un momento de oportunidad política 
para llevar a cabo acciones de este tipo.

Sin embargo, desde la perspectiva melucciana, 
es a partir del posicionamiento identitario que se 
van definiendo los alcances del movimiento, sus 
objetivos y estrategias de lucha, y que en este caso, 
se decide actuar, más allá de las adversidades. La 
lectura que hace la asamblea de Loncopué acerca 
de sus expectativas de logro proviene de su forma 
particular de interpretar el contexto en el que se 
inserta. Y esta visión particular se nutre de los 
elementos que constituyen la identidad colectiva. 
Melucci (1994) lo define de la siguiente manera:

La identidad colectiva es una definición in-
teractiva y compartida, producida por varios 
individuos y que concierne a las orientaciones 
de acción y al ámbito de oportunidades y res-
tricciones en el que tie-ne lugar la acción: 
por “interactiva y compartida” entiendo 
una definición que debe concebirse como 
un proceso, porque se construye y negocia 
a través de la activación repetida de las 
relaciones que unen a los individuos. (p. 172)

A partir de la puesta en común de las indivi-
dualidades -conflictiva o pacíficamente- se va 
acordando el carácter del movimiento y se van 
negociando y discutiendo las distintas posturas 
que luego permitirán alcanzar el consenso nece-
sario para la acción.

Tomando como punto de partida este mode-
lo conceptual según el cual se define la acción 
colectiva de Loncopué como parte de un movi-
miento social, podemos ir desgranado algunas ca-
racterísticas de la organización social antiminera 
que allí se conformó. En primer término mencio-
no lo que la teorización del enfoque del proceso 
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de enmarcado denomina marcos de interpretación, 
que son orientaciones mentales que organizan la 
percepción y la interpretación (Rivas, 1998: 181), 
las cuales están presentes en los procesos de en-
marcado que los movimientos sociales realizan 
como forma de aprehender los elementos que 
componen el escenario que los rodea y sus posi-
bilidades de acción y organización. Desde esta 
perspectiva los movimientos sociales serían los 
encargados de generar los marcos interpretativos, 
ya que asignan significado, e interpretan los acon-
tecimientos y situaciones sociales relevantes con la 
finalidad de movilizar a sus militantes y simpati-
zantes, ganar el apoyo del público y desmovilizar a 
sus antagonistas (Rivas, 1998: 194).

El marco interpretativo que llevó a la población 
loncopuense a oponerse casi desde un inicio a 
la actividad minera tuvo, a mi entender, una 
fuerte inspiración en las acciones de resistencia 
llevadas a cabo en la cercana ciudad de Esquel. 
Probablemente por ser un caso ulterior a los más 
resonantes del país -el mismo Esquel, junto con 
los de Famatina, Andalgalá y Tinogasta, para la 
minería, pero también al caso de Gualeguaychú 
(Entre Ríos) como una de las primeras manifes-
taciones asamblearias ambientalistas del país18- 
rápidamente se valió de la trayectoria de estos 
para tener claridad ante el panorama que se 
avecinaba. Como señalan varios de los entre-
vistados, cuando comienza a hablarse de minería 
a cielo abierto como una posibilidad de actividad 
económica para la zona, la mayoría ya había oído 
hablar de esta problemática y tenían nociones 
bastante precisas sobre lo que implicaba. Para 
ese entonces, allá por 2007/2008, ya habían 
comenzado a resonar otros casos y otras luchas de 
latitudes cercanas. Los testimonios refieren a un 
conocimiento muy elemental de las implicancias 
de la minería a gran escala, pero también a una 
inequívoca percepción de que se trataba de algo 
nocivo para la población.

Retomando el argumento, la noción de marcos 
prioriza la dimensión simbólico-discursiva de 
los movimientos sociales para la comprensión 
de la acción colectiva, lo cual está presente aquí, 
donde el discurso antiminero y algunas de sus 
principales consignas -el agua vale más que el 
oro; no pasarán; no a la mina- se presentan tem-
pranamente y gana adhesiones locales, que inme-
diatamente resuenan a nivel regional y nacional.

En muchos de los conflictos socioambientales 
estudiados encontramos que una parte de la po-
blación, generalmente minoritaria, apoya las 
iniciativas de producción minera, movidos princi-
palmente por las posibilidades de mayores y me-
jores fuentes de trabajo, progresos materiales o 
el deseo de no quedar excluidos de las promesas 
del desarrollo, en territorios que presentan si-
18 La asamblea de Gualeguaychú sale a la luz en abril de 
2005 como forma de lucha ante la instalación de una planta 
procesadora de celulosa -la llamada “pastera”- en la costa 
uruguaya del río homónimo. Véase Giarracca y Petz (2007).

tuaciones de marginalidad estructurales y ca-
rencias de todo tipo. En el caso de Loncopué 
fue notoria la circunstancia que se dio en la co-
munidad mapuche Mellao Morales, donde algu-
nos pobladores encabezados por la Inal Lonko 
(segunda lonko) de la comunidad, allá por 2008, se 
mostraban dispuestos a considerar positivamente 
la propuesta de la empresa minera. Más allá de sus 
razones, este hecho no es aislado. Precisamente 
en torno a estas problemáticas se ponen en jue-
go las múltiples estrategias empresariales y esta-
tales para construir consensos, valiéndose de 
todo tipo de recursos y propuestas espurias y de 
las dificultades de los pobladores para acceder a 
la información, que justamente les impide recu-
rrir a marcos de interpretación previamente 
constituidos que clarifiquen el escenario. La 
conformación de la praxis y el discurso de los 
movimientos sociales apunta precisamente a la 
construcción y afianzamiento de estos marcos de 
inteligibilidad, proceso que genera una creciente 
identificación de los sujetos que lo componen.

Justamente en referencia a la identificación del 
movimiento cabe detenerse en las nociones de 
identidad colectiva que subyacen al análisis, y a 
su contenido en el caso que me ocupa. Volviendo a 
Melucci, la identidad colectiva se conforma en el 
entrelazamiento de tres dimensiones: en primer 
lugar, tiene lugar un proceso de construcción 
cognoscitiva de los fines, medios y ámbitos de la 
acción; en segundo lugar, se lleva a cabo a partir 
de la relación entre actores que se comunican, 
interactúan, negocian y deciden en torno a la 
acción colectiva; y por último, representa una 
inversión emocional para los individuos, que les 
permite reconocerse como grupo (Melucci, 1994; 
Tejerina, 1998). El modelo teórico propuesto por 
el autor afirma que los individuos necesitan de 
la instancia colectiva de definición de medios y 
fines, de posibilidades y obstáculos, de “amigos y 
enemigos”, para dar el salto a la acción. Y esto im-
plica, necesariamente, un inversión emocional 
que explicaría su fortaleza y la persistencia de la 
acción colectiva en el tiempo, muchas veces aún 
después de alcanzados los primitivos objetivos 
que se plantearon, como se dio en el caso de 
Loncopué. Recapitulando,

la identidad colectiva es [...] un proceso, 
a través del cual los actores producen las 
estructuras cognoscitivas comunes que les 
permiten valorar el ambiente y calcular 
los costes y beneficios de la acción; las defi-
niciones que formulan son, por un lado, el 
resultado de las interacciones negociadas y 
de las relaciones de influencia y, por el otro, 
el fruto del reconocimiento emocional. [...] 
En este sentido, la acción colectiva nunca se 
basa exclusivamente en el cálculo de costes 
y beneficios y una identidad colectiva nunca 
es enteramente negociable. (1994: 173).
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La indagación en las entrevistas acerca de la 
identidad colectiva de la asamblea de Loncopué 
dio como resultado la referencia constante a una 
suerte de identidad nacional, en contra de la figura 
extranjera con que identificaban a la empresa 
minera, “los chinos”. Uno de los principales ele-
mentos de la identidad como mecanismo cons-
tructor de subjetividad es la de responder a la 
diferenciación con un “otro”, presentado de este 
modo a los fines de la autoafirmación. Como 
señala Hall (2003),

las identidades se construyen a través de 
la diferencia, no al margen de ella. [...] Sólo 
puede construirse a través de la relación 
con el Otro, la relación con lo que él no es, 
con lo que justamente le falta [...] las identi-
dades pueden funcionar como puntos de 
identificación y adhesión sólo debido a su 
capacidad de excluir, de omitir, de dejar 
“afuera”. (pp. 18-19) 

Esta caracterización podría responder, al decir 
de Mombello (2011), a la imagen de la extranjeri-
zación de las tierras y los recursos, que es muy 
recurrente en la región patagónica, donde en 
los años 90 se suceden múltiples y resonantes 
casos19. Por otro lado, también responderían a las 
recientes experiencias de privatización de em-
presas -el caso de YPF (Yacimientos Petrolíferos 
Fiscales), productora estatal de gas y petróleo que 
pasó a capitales españoles, fue paradigmático en 
la provincia de Neuquén20- que identificó la ex-
tranjería con la pérdida de empleos y pauperi-
zación de la población. Estos elementos se tradu-
cen en la certeza de que nada bueno puede venir 
de una empresa que por ser foránea no cuidará 
de los intereses de los pobladores locales. Con 
distinto grado de énfasis, muchos pobladores se 
identificaron con la retórica nacionalista como 
argumento relevante en la oposición a la minería.

Naturalmente no es la única trama discursiva 
presente: la defensa de la naturaleza y las formas 
de vida vernáculas asociadas a la misma, tam-
bién están presentes. Dada las características 
geográficas de la región, el agua es un bien pre-
ciado y valorado como dador de vida, por lo que 
su uso desmedido -claramente adjudicado a la ac-
tividad minera en gran escala- fue otro elemento 
aglutinador de discursos y sentidos. Esto estuvo 
aún más presente en los entrevistados que 
provenían de la zona rural, cercanos al cerro en 
19 Entre los más resonantes: la familia Benetton en varias 
provincias patagónicas; el magnate de los medios Ted Turner 
en Neuquén; o Joseph Lewis en Río Negro. Véase Sánchez 
(2009) para una crónica de los casos más destacados.
20 La provincia de Neuquén, junto con otras provincias 
argentinas como Salta (en Gral. Mosconi o Tartagal) o 
Chubut (en Comodoro Rivadavia, por ejemplo), tiene una 
profunda y significativa relación con YPF, empresa que en 
estos lugares se constituyó en motor de desarrollo y patrón 
de configuración de los territorios que ocupaba, hasta su 
privatización durante los años ´90 (Barrera et al., 2012). 

cuestión, quienes tienen un vínculo más directo 
con el territorio. Allí los bienes naturales se vi-
vencian como un poder omnipresente, incluyen-
do al no tan lejano volcán Copahue21, activo y hu-
meante, que les recuerda el carácter indómito de 
ese poder.

Siguiendo con el análisis de los elementos 
relevantes de la organización asamblearia, 
quisiera destacar otros dos aspectos, ambos 
analizados desde la teoría de la movilización de 
recursos. El primero de ellos se refiere al marcado 
liderazgo de algunos integrantes de asamblea, 
que se constituyeron en referentes ineludi-bles 
del proceso de lucha. Este es un hecho llama-
tivo sobre todo si se lo compara con otras 
asambleas, dado que en la mayoría de estas la 
horizontalidad de los vínculos y la ausencia de 
instancias de representatividad que se establecen 
al interior, se muestran como características 
salientes (Hadad et al., 2012). En este caso el li-
derazgo responde a los vínculos previamente 
construidos con el entramado social en el que 
están insertos. Como señala Mombello (2011), el 
hecho de que, por ejemplo, los comunicados de 
la asamblea estén firmados con nombre y ape-
llido por un representante de la misma es un acto 
diferenciador, justamente porque en otros espa-
cios se evita escrupulosamente que esto suceda, 
en pos de cuidar la forma asamblearia, que tiene 
por definición un carácter altamente consensual. 
Indudablemente esta característica ha influido en 
la estrategia seguida, en tanto posiblemente haya 
posibilitado una mayor homogeneidad en las de-
cisiones tomadas y un alto grado de coherencia 
en cada medida adoptada. Es destacable que el 
liderazgo se establece como consecuencia de 
un prestigio previamente ganado y de la exis-
tencia de un fuerte vínculo de confianza con la 
población loncopuense y de los parajes aledaños 
movilizados durante el conflicto. Ya lo señalaba 
una de las referentes, Viviana Vaca: la gente nos 
conoce, sabe que no íbamos a buscar nada a cambio, 
íbamos a contarles lo que estaba pasando, porque los 
conocemos, ellos nos conocen, eso fue muy importante. 
Este liderazgo no parece ser disputado por otros 
actores, por el contrario, todos los entrevistados 
coinciden en valorar positivamente el mismo, al 
tiempo que hay quienes sostienen que de otra 
forma la lucha no hubiera sido posible.

El segundo elemento a destacar se refiere a la 
presencia de abogados locales -o que trabajaban 
con poblaciones de la zona- especializados en 
derecho indígena y derecho ambiental. Por la 
celeridad con que actuaron y la constancia que 
mantuvieron a lo largo del tiempo, sumado al 
hecho de poseer un conocimiento específico 
determinante en este caso, podría decirse que 
21 El volcán Copahue dista 70 kilómetros aproximadamente 
de Loncopué, pero forma parte de su cotidianeidad, dado 
que muchos de los locales trabajan en las termas que se 
encuentran a la vera del mismo. Precisamente, en 2012 tuvo 
lugar su más reciente erupción.
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fueron un elemento facilitador de la acción colec-
tiva. A lo largo del proceso la acción judicial se 
mantuvo en paralelo a la acción directa, ambas 
se articularon en pos del objetivo, y fueron 
priorizadas alternativamente de acuerdo a la 
coyuntura en que se encontraba la asamblea. 
Aunque como señaló el Padre D’Orfeo, siempre 
fueron conscientes de que lo legal sirve, pero si no 
tenés la movilización, no pasa nada. 

Estas dos características presentes en la orga-
nización de la acción colectiva de Loncopué -el 
liderazgo y la presencia de actores que cuen-tan 
con un capital técnico específico y acorde a las 
necesidades (como son los abogados especia-
listas)- representan recursos que han sido movi-
lizados para la consecución de los fines propues-
tos. El enfoque de la movilización de recursos 
señala precisamente que la existencia de este 
tipo de factores es explicativa de la posibilidad de 
existencia de la acción colectiva. Para estas teo-
rías, cuyo trasfondo es la afirmación de la racio-
nalidad de los actores frente a otras posturas 
basadas en la irracionalidad de los mismos22, la 
existencia de recursos que puedan ser utilizados 
por la incipiente organización es condición de 
posibilidad de la misma.

Para finalizar, quisiera destacar el rol jugado 
por la institucionalidad eclesiástica, representada 
en la figura del cura párroco del pueblo, a lo largo 
del conflicto. Aunque por momentos podría de-
cirse que la participación protagónica del P. 
José María trascendía su rol religioso específico 
en el marco de este entramado social, y que su 
compromiso parecía también emanar de su 
condición de ciudadano damnificado por la 
amenaza latente de la minería, su figura es am-
pliamente reconocida en toda la zona como 
referente de la presencia de la Iglesia católica 
en el lugar. En diálogo con distintos miembros 
de la asamblea fue destacada su presencia y en 
ningún momento puesto en duda su compromiso 
con la causa y con la gente, hecho que a los 
neuquinos puede parecerles natural, pero no ne-
cesariamente es así en otras geografías. En este 
22 Esta perspectiva surge como una contrapropuesta a los 
enfoques psicologistas que estuvieron en boga hasta los años 
60 del siglo pasado.  De allí su énfasis en la afirmación del 
carácter racional de los actores que llevan adelante la acción.

sentido es insoslayable el legado de Don Jaime 
de Nevares, obispo de la Diócesis de Neuquén 
(1961-1995)23, para comprender en su verdadera 
magnitud esta cercanía con las causas populares. 
Cito a Mombello (2011)

Recreando las múltiples marchas contra el 
terrorismo de Estado y sus consecuencias 
encabezadas por de Nevares y los familiares 
afectados, las marchas de protesta contra el 
proyecto minero se encolumnan detrás del 
sacerdote ladeado por las Madres de Pla-za 
de Mayo y los dirigentes históricos de los 
organismos de derechos humanos de la pro-
vincia. Para el conjunto de los actores, esta 
manera de construir la escena de la protesta 
nada tiene de llamativo: cuando se desata un 
conflicto en Neuquén el lugar del referente 
religioso y de los organismos de derechos 
humanos es “naturalmente” ese. (2011: 266). 

En su testimonio, el P. José María apunta a la no 
escisión de su compromiso de fe con la causa del 
pueblo, dado que interpreta que esa es la forma 
de transitar su religiosidad. Al mismo tiempo ase-
gura que no actúa a título personal, sino acompa-
ñado por la institución eclesiástica, que en su 
jurisdicción encarna el obispado de Neuquén. 
Ensayando una interpretación, podría decirse que 
actúa en su doble rol de vecino prominente de Lon-
copué -preocupado y movilizado por el devenir de 
su pueblo- y como sacerdote y representante de la 
Iglesia. Su particular posición le permite contar 
con la confianza de los pobladores -mapuche y 
criollos- y le otorga el estatus privilegiado -en 
términos de rol diferenciado, no de ventajas- de 
referente de la resistencia en este conflicto. El rol 
de liderazgo naturalmente asumido proviene de 
una larga trayectoria de permanencia y trabajo 
en el lugar, y en este caso, devino en una de las 
claves para pensar la organización exitosa de la 
asamblea.
23 Monseñor Jaime de Nevares fue obispo de Neuquén desde 
la creación de la diócesis en 1961 y luego obispo emérito 
(1991-1995), hasta su fallecimiento. Identificado con las cau-
sas populares y reconocido defensor de los derechos huma-
nos, es ampliamente reconocido como líder espiritual, pero 
también político, de los neuquinos.
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Comentarios finales

otros elementos, como las acciones directas que 
se llevaron a cabo -particularmente las marchas 
en Loncopué y Neuquén, las “panfleteadas” 
y los cortes de ruta-, los discursos que se 
construyeron -en su carácter de dadores de 
sentido y constructores de la reali-dad-, los 
actores con que se articularon y los vín-culos 
institucionales, entre otros.

En este sentido, y refiriéndome específica-
mente a la articulación interna de la asamblea, 
es de mi mayor interés el dar cuenta del entra-
mado de vínculos que se suscitaron entre las 
cuatro organizaciones identificables como pro-
tagonistas en el conflicto: la AVAL, la AVACAM, la 
comunidad Mellao Morales y la AFR “Huecú-Có”. 
Para ello se requiere un abordaje que se nutra de 
la perspectiva del actor (Long, 1992) y priorice las 
fuentes testimoniales de primera mano para su 
análisis, aspectos que espero desarrollar en un 
futuro trabajo.

Sin entrar en una ponderación del peso que cada 
una de las teorías de los movimientos sociales 

podría tener en este análisis -y reconociendo las 
enormes dificultades que existen al intentar una 
aproximación superadora que permita compati-
bilizar las mismas- he propuesto una aproxima-
ción que retoma elementos de varias de ellas para 
comenzar a pensar la acción de una organización 
colectiva en forma integral.

Este trabajo pretende ser un primer análisis 
de un caso que posee múltiples dimensiones en 
las que profundizar. He intentado aquí echar 
luz sobre las características de la organización 
asam-blearia que llevó adelante la resistencia 
antimi-nera en Loncopué, fundamentalmente en 
sus aspectos organizativos, a partir de la puesta 
en juego de un corpus teórico vasto y complejo, 
como es el de las teorías de los movimientos 
sociales. Queda pendiente la posibilidad de 
profundizar en esta línea y analizar también 
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